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Jn.  1 : 1 y 2. Es la palabra de Dios hecha hombre. En el principio ya existía la palabra; y aquel que 
es la palabra estaba con Dios y era Dios. El estaba en el principio con Dios.

Jn. 1 : 14. Aquel que es la palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros, lleno de amor y verdad  
y hemos visto su gloria, la gloria que como hijo único recibió del Padre.             
                                  
Fil. 2 : 9, 10 y 11. Y Dios le dio, el más alto honor y el más excelente de todos los nombres. Para 
que, en el nombre de Jesús, doblen la rodilla todos los que están en los cielos,  en la tierra y 
debajo de la tierra. Y todos reconozcan que Jesucristo es el Señor, para honra de Dios Padre. 
                                                                                          
Heb. 12 : 2. Fijemos nuestra mirada en Jesús, pues de él procede nuestra fe y él es quien la per-
fec-ciona. Jesús sufrió en la cruz, sin hacer caso de lo vergonzoso de esa muerte, porque sabía 
que después del sufrimiento tendría gozo y alegría, y se sentó a la derecha del trono de Dios. 

Heb.  2 : 9. Pero vemos a Jesús, a quien, por un poco de tiempo Dios hizo algo menos que los 
ángeles de Dios y su amor, quiso que muriera por todo aquel que ahora, a causa de la muerte 
sufrió, está coronado de gloria y honor.

Fil.  2 : 6, 7. El cual: aunque era de naturaleza divina, no insistió en ser igual a Dios. Sino que hizo 
a un lado lo que era propio, y tomando naturaleza de siervo nació como hombre. 

Fil. 2 : 8. Y presentarse como hombre. Se humillo asimismo, y por obediencia fue a la muerte, a la 
vergonzosa muerte en la cruz.                                                                                                                

Col. 1 : 15. Cristo es la imagen visible de Dios, que es invisible; es su hijo primero anterior a todo 
lo creado. 

Col. 1 : 16. Por medio de él, Dios creó todo lo que hay en el cielo y en la tierra, tanto lo visibles 
como lo invisible, así como los seres espirituales que tienen dominio, autoridad y poder, todo fue 
creado por medio de él y para él.         

Jn  10 : 18. Nadie me quita la vida, sino que yo la doy por mi propia voluntad. Tengo el derecho 
de darla y de volver a recibirla. Esto es lo que me ordenó mi Padre.

Ef.  2 : 18 y 3 : 17. Pues por medio de Cristo, los unos a los otros podemos acercarnos al Padre por 
un mismo espíritu. Y que Cristo viva en sus corazones por la fe. Así ustedes, firmes y con raíces 
profun-das en el amor.

Fil. 2 : 1 y 2. Así que, si Cristo los anima, si el amor los consuela, si el espíritu está con ustedes, si 
conocen el cariño y la compasión. Llénenme de alegría pidiendo todos, unidos por un mismo 
amor, por un mismo espíritu y por un mismo propósito.                                                                                                                                
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Fil.  2 : 3. No hagan nada por rivalidad o por orgullo, sino con humildad, y que cada uno considere 
a los demás como mejores que él mismo.
                                                                                                       
1Jn.  1 : 1. Les escribimos a ustedes acerca de aquello que ya existía desde el principio, de lo que 
hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. Porque lo hemos visto y lo hemos 
tocado con nuestras manos. Se trata de la palabra de vida.                             

1Jn. 1 : 2. Esta vida se manifestó, y nosotros la vimos y hemos dado testimonio de ella; y les anun-
ciamos a ustedes esta vida eterna, la cual estaba con el Padre y se nos ha manifestado. 

1Jn.  1 : 3. Les anunciamos, pues, lo que hemos visto y oído, para que ustedes estén unidos con 
nosotros, como nosotros estamos unidos con Dios el Padre y con su hijo Jesucristo.     
                                                                                                                                                                                                                                            
Jn.  14 : 9 y 10. Jesús le contestó Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes. ¿Y todavía no 
me conoces el que me ve a mí ve al Padre? ¿Porque me pides que les deje ver al Padre?

¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las cosas que les digo, no las digo por 
mi propia cuenta. El Padre que vive en mí, es el que hace su propio trabajo.  

Jn. 14 : 18. No los voy a dejar abandonados; volveré para estar con ustedes. Dentro de poco, los 
que son del mundo ya no me verán; pero ustedes me verán, y vivirán porque yo vivo. 

Jn. 14 : 20 y 13. En aquel día,  ustedes se darán cuenta de que yo en mi Padre, y ustedes estarán 
en mí, y yo en ustedes. Y todo lo que ustedes pidan en mi nombre, yo lo haré, para que por el hijo 
se mues-tre la gloria del Padre.  

 

Pag.3

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!


